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	"Más cuerdo es, el que acepta su propia locura”. Edgar Allan Poe

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                               

	                         



	




	Te pido de favor me dejes un comentario y me comentes cual fue tu experiencia al leerlo. Muchísimas gracias. 
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	Prólogo

	 

	¿Te gustaría sentir el terror en carne propia mientras pasas cada una de las líneas de las historias de suspense y terror que están en este libro? ¿O acaso temes leerlas en la oscuridad mientras los protagonistas de esta historia están siendo perseguidos por…?

	No hay más que añadir, te dejo para que descubras por ti mismo lo que esconden las hojas bajo este libro de misterio. Seguramente cuando lo leas ya no puedas dormir…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                               



	



	Los demonios del maíz

	 

	 

	Se escuchaba susurrar maldiciones aun hombre batallando en medio de la nada, cerca de un pueblo abandonado, intentando encender un auto a como diera lugar. Algo le había pasado, por como lucía. Parecía que se escondía de algo ya que volteaba a todos lados agazapado en medio de una angosta carretera de terracería. Era un día lleno de nubarrones y clima agradable; uno de esos donde no quieres morir. De un de repente el hombre intentaba hacer una llamada, al parecer batallaba por la señal en aquel lugar rodeado de montañas. 

	— ¡Maldita sea! ¡Vamos! ¡Por favor respondan! por el amor de Dios. —se escuchaba desesperado por el teléfono y para su suerte recibía respuesta.

	“Policía de Heindenberg, ¿Cuál es su emergencia?”

	— En Yarling. —respondió sin pensarlo.

	“Yarling” —preguntó la operadora en tono de sorpresa.

	—Sí, Yarling. No sé a qué altura me encuentro, ya que tomé la carretera interestatal 14…

	—De acuerdo, en Yarling. Dígame ahora ¿cuál es su emergencia?

	—Está bien. Hay un… mi esposa… me están persiguiendo. — Dijo el hombre con voz abrumada mientras no paraba de voltear a todos lados, — No sé cuánto tiempo me queda señorita, pero…creo que ya se retiraron. Por favor vengan…

	—“Señor tranquilo”.

	— Solo tomen la carretera interestatal que viene por la 14 y manden ayuda…

	- “Sabemos muy bien dónde queda Yarling, pero estamos en Heindenberg, y por el momento no hay nadie de la estación cerca de Yarling disponible”

	— ¿Qué demonios dijo?

	“Está llamando al condado Heindeberg señor”.

	— Lose. Sé que no hay nadie aquí es un maldito pueblo fantasma, pero podría mandar a alguien por favor. ¡Santo cielo! —exclamaba para sus adentros el individuo, claramente estaba desesperado y lleno de incertidumbre por aquello que le asechaba.

	“Eso haremos, pero demorará un tiempo, estamos aproximadamente a 50 kilómetros y la patrulla tardará una hora señor.”.

	— Esta bien, caminaré hacia unas viviendas abandonadas enfrente de aquí, o más bien lo que fue un autoservicio como gasolinera, creo que ahí estaré un poco más seguro mientras no me encuentren. Saldré cuando el policía llegue. No estoy seguro, pero aquí no hay más de cincuenta casas deterioradas. Esta cerca del pueblo, aunque no sabría decirle que tanto ya que corrí y encontré ese auto en medio de la carretera, pero no lo pude encender y…

	— “¡Tranquilo! el oficial sabrá encontrarlo. Pero debo decirle que el poblado de Yarling es un pueblo abandonado desde hace años. ¿Podría decirme de nuevo cuál es su emergencia?”.

	 —Sé que no me va a creer, pero el pueblo de Yarling no es un pueblo fantasma como todos creen. 

	— “Aguarde la calma. En estos momentos va un oficial para allá”.

	— Gracias.

	— “Entonces su posición es entrando por un camino por la carretera interestatal 14 hacia dirección del pueblo de Yarling sin llegar a él, específicamente en una gasolinera en la carretera 14.

	1

	— Algo así señorita.

	— “Entonces no se mueva de ahí. Pronto llegará una patrulla ¿puedo saber su nombre?

	—Spencer Walker.

	— “Perfecto Señor Spencer. No se preocupe, trate de guardar la calma, pronto un oficial le acompañará”.  

	—Muchas gracias. —dijo Spencer al momento de llegar aquel lugar y mirar a través de unos ventanales rotos por si algo se aproximaba de lo profundo de aquellos sembradíos de maíz que había a los lados de la carretera interestatal que lucía abandonada desde hace años. El miedo se hacía más fuerte mientras avanzaban los minutos para Walker dentro de aquel lugar.

	No transcurrió más de una hora cuando a las afueras de esa hilera de casas horizontalmente que había cerca de lo que fue aquella gasolinera, una sirena de patrulla se escuchaba y del cual salía un oficial de policía claramente de otro condado por el número de placa que solían identificarlas. El oficial caminó hacia el autoservicio que formaba parte de aquella gasolinera.

	— Señor Spencer. Señor Spencer Walker ¿se encuentra aquí? —Había preguntado el oficial al momento que entraba en aquel autoservicio donde solo quedaban estantes viejos y lámparas rotas. No pasó medio segundo cuando un ruido alertó al policía y era claramente Spencer que se había escondido detrás de una expendedora vieja de refrescos cubriéndose con cartón y bolsas.

	 

	— ¡Al fin oficial! me alegro que haya llegado, —susurró jadiando Walker.

	—Pero, está malherido Señor Spencer. ¿Por qué no le dijo eso a la operadora? hubiese traído conmigo una ambulancia.

	—Vámonos oficial de aquí, que importa ahora está herida.

	—No es una herida cualquiera señor Walker.

	—Está bien. Pero Vámonos, le cuento todo en el camino, no es seguro estar aquí, por favor. —insistió Spencer dejando ver aun su miedo a pesar de que el oficial estaba ahí armado. El policía antes de irse intentó hacer una llamada a la estación de Heindenberg, pero sin éxito.

	— La señal está fallando, por lo cual no puedo hacer que nos encuentre una unidad paramédica. Por lo tanto, cuénteme que le sucedió. 

	— Me atacaron. Fui… es mejor oficial que salgamos de aquí, —Insistió nuevamente Spencer.

	— Hay alguien más que le acompaña.

	— No en este sitio, pero…

	—Este lugar está muy lejos de la carretera transitada. Ya casi nunca nadie utiliza esta vía. ¿Cómo dio aquí?

	—Es una larga historia, pero todo pasó más abajo, en el pueblo de Yarling hace unas horas. No quiero ser grosero oficial, pero corremos peligro. Es mejor que salgamos ahora mismo.

	— ¿Recuerda a sus agresores señor Spencer? Podría decirme algo de ellos. — inquirió el oficial.

	— ¡Ah!, sí. Pero… ¿solo lo mandaron a usted? 

	—Soy el único que estaba cerca por el lado sur del condado de Heminher, así que me mandaron a mí solo. —respondió el policía y luego añadió dubitativo. —Veo que su herida es producto de un apuñalamiento, tal vez una navaja. Bueno, es hora de irnos que nos espera un largo camino de regreso, y ahí me cuenta—.
















